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Después de la despenalización del aborto en la CdMx, muchos congresos locales 

de estados conservadores, empezaron a modificar sus constituciones para 

“proteger la vida desde la concepción hasta la muerte natural”. 

2009 fue el año en el que Jalisco lo hizo. Las feministas intentaron entrar al congreso 

del estado para protestar por la medida y les resultó imposible, pues la iglesia 

católica había llenado con sus huestes no solo el recinto del congreso, sino toda la 

plaza Liberación. Desde muchas horas antes de la sesión del congreso, arribaron 

al centro de la ciudad, decenas de camiones de pasajeros con estudiantes, la 

mayoría adolescentes, de prácticamente todas las escuelas privadas de 

Guadalajara. 

Cientos de chicos y chicas con pancartas contra el aborto, visiblemente agitados y 

experimentando la manifestación como la misión de su vida, abarrotaron la tribuna 

del congreso. A las feministas, les cerraron las puertas violentamente, lastimándolas 

físicamente en el proceso. Esa era la correlación de fuerzas. 

En 2010, cuando iniciamos nuestro trabajo en Jalisco como Red por los Derechos 

Sexuales y Reproductivos (DDESER), las manifestaciones del 8M y del 28S sólo 

convocaban a las integrantes activas de las organizaciones locales, es decir veinte 

o treinta compañeras cuando mucho. 

Alguna vez un periodista nos preguntó ¿porque la despenalización del aborto la 

exigen sólo mujeres adultas?, ¿Dónde están las jóvenes? Para nosotras había 

quedado claro en 2009, que las jóvenes en su mayoría, estaban siendo víctimas de 

la manipulación de la iglesia católica y definimos como línea estratégica que, antes 

de volver a presentarnos en el congreso para exigir la despenalización del aborto, 

tendríamos que construir una amplia base social que lo exigiera. 

Fueron entonces nuestras tareas brindar acompañamiento a mujeres en situación 

de aborto, dar talleres  de derechos sexuales y reproductivos y derecho a decidir, 

entre otros. Visitar diputados/as, funcionariado de salud y educación, intentando que 

comprendieran la problemática del aborto. Buscar coordinarnos con otras feministas 

que trabajaban estos temas. 

En dos ocasiones hicimos un Monitoreo de Abasto y Distribución de Métodos 

Anticonceptivos en la ZMG, logrando evidencia importante de la forma en que se 

negaban los insumos a las personas jóvenes y se violentaban sus derechos. 

En 2015, compañeras más jóvenes empezaron a involucrarse en el constante 

trabajo de talleres y difusión en medios. Más mujeres se incorporaron a la colectiva, 

que pasó rápidamente de 10 integrantes a 45. Se empezaron a utilizar las redes 

sociales y eso incrementó el impacto de nuestros mensajes.  



En 2016 la coordinación con otras colectivas nos llevó a solicitar la Declaratoria de 

Alerta de Género en Jalisco y a formar parte del grupo de seguimiento. Desde ese 

grupo impulsamos el reconocimiento de la violencia institucional y la elaboración del 

Programa Estatal de Interrupción Legal del Embarazo, mismo que entró en vigor en 

2017 y mediante él, las instituciones de salud empezaron a brindar servicios de 

aborto seguro para las causales legales establecidas en el código penal, de forma 

incipiente y con muchas dificultades, pero iniciaron. Era el principio de la legalización 

del aborto. 

A partir de 2018, con el impulso de las compañeras argentinas en su lucha por 

despenalizar el aborto, nuestras manifestaciones se convirtieron en multitudinarias, 

siendo jóvenes y adolescentes la mayoría de las mujeres que acudieron. 

Los pañuelos verdes comenzaron a colgarse de las mochilas y al expresar 

públicamente su posición respecto al tema, las discusiones sobre aborto llegaron a 

los comedores y salas de las casas. Dejo de ser un asunto de debates televisivos y 

se convirtió en algo que dirimir entre las personas y sus hijas, sobrinas, amigas o 

compañeras. Era el momento de la despenalización social para la que habíamos 

trabajado durante ocho largos años. 

Después de la pandemia por Covid 19, nos sorprendió la publicación del 

Lineamiento técnico para la atención del aborto seguro de la Secretaría de Salud 

Federal y las históricas sentencias de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, en 

donde básicamente se establece que es anticonstitucional criminalizar el aborto. 

En abril de 2024, una niña de 12 años acudió a los servicios de salud del estado 

para solicitar un aborto por violación y el proceso, que empezó dilatando la 

respuesta institucional, finalmente concluyó negándole el servicio “por lo avanzado 

del embarazo”… esta situación generó que se diera una inusitada cobertura de 

medios y que se involucraran en la atención de la niña más de trescientas personas, 

que logaron que tuviera acceso a un aborto seguro. 

Cuando le negaron el servicio a la niña hubiéramos podido pensar que 14 años de 

trabajo no habían servido de nada, pero todas las voluntades que se expresaron en 

torno a ella, nos indican lo contrario. Estamos en todas partes y podemos asegurar: 

la maternidad será deseada ¡o no será! 

El mismo mes de abril un Tribunal Colegiado en Materia Penal determinó que: “(…) 

resultan inconstitucionales: a) Los párrafos primero, segundo, tercero, quinto, sexto 

y séptimo, del artículo 228 del Código Penal para el Estado de Jalisco; b) El artículo 

229 del Código Penal para el Estado de Jalisco”. Quedando emplazado el Congreso 

del Estado para derogar el delito de aborto de dicho código a más tardar el 31 de 

octubre de 2024. 

En agosto de este año, varias colectivas nos propusimos realizar acciones para 

empujar que se concretara algo que a la luz de la forma legal, era ya inevitable, pero 



que al Congreso le llevó 5 meses procesar. Finalmente el 4 de octubre, en una 

sorpresiva, larga y dramática sesión, donde se ejerció un lamentable terrorismo 

legislativo por el Dip. Chema Martínez de Morena; se discutió el tema y frente a, por 

un lado, un grupo de no más de 70 opositores, en su mayoría personas de la tercera 

edad y al final del día sólo hombres. Y por otro lado feministas principalmente 

jóvenes, se legalizó el aborto electivo para Jalisco. 

  

 

 

 

 


